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l hombre posee la cualidad
admirable de poder hacer
de un objeto un símbolo y
de una acción un rito.
Incluso lo meramente
material y técnico nunca
es sólo material y técnico

es simbólico y cargado de sentido.
Nuestra vida cotidiana está plagada de
�sacramentos�: Un ramo de flores, por
ejemplo, puede ser mucho más que un
puñado de materia vegetal. Recibido
como expresión de amor, podemos oír
su voz y escuchar su mensaje, como
si tuviera un interior y un corazón. El
sacramento contiene, muestra,
rememora la realidad a la que significa
y hace presente. Los signos son,
muchas veces, más elocuentes y
movilizadores que las ideologías. Las
cosas más importantes se expresan
frecuentemente mejor con símbolos
que con palabras.

El realismo y la eficacia del
sacramento eucarístico vienen del

mismo Jesucristo, de su palabra viva,
de la acción del Espíritu Santo. Jesús,
anticipando sacramentalmente la
ofrenda de su propia vida, �tomó pan,
lo partió y se lo dio a sus discípulos
diciendo: �Tomad y comed. Esto es mi
cuerpo�. Y lo mismo hizo con la copa
de vino: �Tomad y bebed: Esta es mi
sangre, sangre de la nueva y eterna
alianza, que será derramada por
vosotros y por todos los hombres para
el perdón de los pecados. Haced esto
en memoria mía�.

En el breve texto litúrgico de este
año - un fragmento del llamado discurso
del pan de vida - se repiten unas
cuantas palabras claves: �comer�
beber� carne� sangre� vida�. Hay
que dejarse coger por el encanto de
estas palabras y arriesgarse a ir más
allá del lenguaje, de lo visible.

�Yo soy el pan vivo�el que coma
de este pan vivirá para siempre��. En
la cultura mediterránea el pan es el

alimento básico. �Que cuando el pan
decimos, todo el comer nombramos�
decía el bueno de Berceo en el lenguaje
todavía balbuciente de la lengua
castellana.

�El pan que yo daré es mi carne,
entregada para que el mundo tenga
vida�. La carne en sentido bíblico es la
totalidad del ser vivo, la persona entera.
Cuando Jesús habla de su carne
entregada alude a su muerte. Fue
necesario que pasara por la muerte
para darnos vida.

Ante la objeción de los judíos -
�¿cómo éste pude darnos a comer su
carne?�.- Jesús no sólo no niega lo
dicho, sino que lo reafirma yendo
incluso más allá: �En verdad, en verdad
os digo: si no coméis la carne del Hijo
del Hombre y si no bebéis su sangre,
no tendréis vida en vosotros�. La
alusión a la sangre nos remite
seguramente al sacrificio del cordero
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justicia y en el amor� ni la justicia ni la paz podrán existir
en la tierra mientras los hombres no tengan conciencia de
la dignidad que poseen como seres creados por Dios y
elevados a la filiación divina�.

f) Y vosotros, los  jóvenes, descubrid el valor de
una vida hecha servicio. Por último, cerca ya de la
celebración de la Jornada Mundial de la Juventud que
tendrá lugar en Madrid el próximo Agosto, os invitamos a
vosotros, los jóvenes, a abrir los oídos y el corazón a las

palabras que os dirigirá el Santo Padre y a descubrir el
voluntariado como un camino gozoso de servir a Dios y a
la humanidad respondiendo con generosidad  a lo que la
Iglesia necesita y espera de vosotros.

Pedimos al Señor que nos conceda tener un corazón
de voluntarios, de servidores de la comunidad, tal como
nos lo enseñó el Señor que no vino a ser servido, sino a
servir (�).

n MISA TVE DESDE ALBACETE EL DÍA 10 DE JULIO
El domingo, día 10 de julio la Iglesia celebra la Jornada de
Responsabilidad en el Tráfico con el lema: "Caminos de

Encuentro". El departamento de Pastoral de la Carretera forma
parte de la Comisión Episcopal de Migraciones de la CEE de la
cual es presidente nuestro Obispo, D. Ciriaco. La segunda cadena
de Televisión Española retrasmitirá la misa desde nuestra diócesis
(Parroquia de San José) a las 10.30 horas.
Desde aquí hacemos la llamada a todos los que quieran participar
y sobre todo a todos los transportistas y demás personas cuyo
trabajo está relacionado con la carretera.

n ENCUENTRO DE ORACIÓN EN TAIZÉ
Del 16 al 25 de julio un grupo de jóvenes de nuestra diócesis peregrinarán
a Taizé para participar en el Encuentro anual de Jóvenes. La finalidad
de este encuentro es orar y convivir con jóvenes de todo el mundo.
Nuestra diócesis lleva participando en estos encuentros más de
30 años. La mayoría de los jóvenes que van por primera vez repiten
en los años siguientes. Quien quiera participar puede llamar al
teléfono 967 405004 (Carlos Garijo).

n LA MIGRACIÓN EN GUATEMALA
El 25 de julio, a las 20 horas, en el salón del Obispado de Albacete, nuestro
cura diocesano Javier Plá, misionero en Guatemala junto a otros sacerdotes
de la diócesis, impartirá una charla con el título de "La migración en
Guatemala: el drama humano de un negocio rentable".

n NUESTRA  HOJA DOMINICAL VOLVERÁ EL 2 DE OCTUBRE
Sirva este último párrafo para agradecer desde, la Delegación de Medios
de Comunicación Social de nuestra Diócesis, la acogida tan generosa de
todos los lectores. Nos sirve de estímulo el comprobar que se lee con
interés, que se nos mandan noticias y actividades que se hacen en las
parroquias. Nos encantaría recibir mucha más información y que incluso,
hubiera un responsable de cada parroquia (o arciprestazgo) como encargado
de informarnos de todo aquello que parece que es normal pero que puede
servir de aliciente para otros. 
Tenemos que pedir perdón por nuestras erratas, omisiones y fallos de
cualquier tipo.
No podemos olvidar en este capítulo de agradecimientos a Juan, el conserje
del Obispado por el interés que muestra para que la HD esté empaquetada
y repartida en todos los rincones de la diócesis. Gracias también a todos
los trabajadores de la Imprenta Cano por la prioridad y rapidez en la
impresión. ¡Feliz verano a todos!
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EL AVE MARÍA
Una sinfonía contada y recontada

Autor: A. LLAMAS.
Editoral: Centro bíblico "María madre
de la Iglesia".

Es una obra de teología bíblica
que aplica la práctica de la lectio
divina a este texto central para los
cristianos.

Las generaciones aclaman a
Mar ía  como ag rac iada ,  l a
transformada por la gracia, a la que
siempre acompaña Dios. Ella
asociada siempre a la obra del Hijo
y por tanto a la Iglesia, de la que es
su música, su modelo de fe, de
testimonio y de compromiso.

El autor nos desgrana el
significado de cada una de las
palabras del Avemaría en el conjunto
sinfónico de la palabra de Dios.

Ofrece una meditación de lo que
tales palabras significan, meditación
que nos lleva a la oración y la
contemplación de Dios y de sus
misterios.

La bibliografía está actualizada
en todos los temas tratados. Un libro
que merece la pena ser leído y
meditado con la oración.

(J. María Melero)



pascual al don de sí mismo hasta la muerte. Los judíos
tenían prohibido comer carne si ésta no había sido
desangrada, porque la sangre era la vida. En bocas de
Jesús �la sangre� designa mucho más que el fluido que
corre por las arterias o por las venas del cuerpo. Se refiere
a la vida nueva que brota de la Pascua.

�El que come mi carne y bebe mi sangre permanece
en mí y yo en Él�. Lo de permanecer en Él fue un tema
largamente desarrollado por Jesús en la tarde del jueves
santo, en la alegoría de la vid y los sarmientos. �Como el
sarmiento no tiene vida si no está unido a la vid, así vosotros
si no permanecéis en mí�.

Cuando Juan escribía estas cosas hacía muchos años
que los cristianos celebraban la comida mística de la
Eucaristía con el pan y el vino. Se sentían remitidos al
Calvario, a la muerte en cruz, al sacrifico de quien se
entregó por amor. La comunión con Jesucristo no es cosa
de los instantes de permanencia de las especies eucarísticas
en nosotros, sino de una comunión en la espesura de
nuestra vida diaria. La comunión eucarística alimenta y
significa esta comunión existencial.

Si cayéramos en la cuenta de lo que la Eucaristía
significa y realiza� Cristo sacramentalmente presente,
realmente presente, carne de nuestra carne, alma de
nuestra alma. Cristo, que muriendo nuestra muerte, nos
vivifica con su resurrección, que anonadándose en nuestra
nada nos glorifica con su gloria y nos diviniza con su
divinidad. Cristo, que uniéndonos a su Cuerpo, hace un
sólo cuerpo de los que le comemos: �El pan que partimos
¿no es comunión en el Cuerpo de Cristo? Y aun siendo
muchos somos un sólo pan y un solo cuerpo, pues todos
participamos de un solo pan�. (1 Co.10, 16-17).

Si en el Jueves Santo celebramos la institución de la
Eucaristía, en el día del Corpus adoramos la presencia de
Cristo en este sacramento admirable. Por ser un
sacramento, su verdad no está a flor de tierra, se necesita

Deuteronomio 8, 2-3. 14b-16a

Salmo 147: Glorifica al Señor, Jerusalén.

Primera carta del Apóstol San Pablo a los Corintios 10, 16-17

& Lectura del santo Evangelio según San Juan 6, 51-59

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo: el que come de este pan vivirá para
siempre. Y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo. Disputaban entonces los judíos entre sí: ¿Cómo puede
éste darnos a comer su carne?

Entonces Jesús les dijo: Os aseguro que si no coméis la carne del Hijo del Hombre y no bebéis su sangre no tenéis
vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Mi carne es
verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él. El
Padre que vive me ha enviado y yo vivo por el Padre; del mismo modo, el que me come vivirá por mí. Este es el pan que
ha bajado del cielo; no como el de vuestros padres, que lo comieron y murieron: el que come este pan vivirá para siempre.

FESTIVIDAD DEL CORPUS, DÍA DE LA CARIDAD

La Eucaristía, vida y fortaleza del voluntariado cristiano

�Estoy en medio de vosotros
como el que sirve� (Lc 22,27). Estas
palabras del Señor Jesús centran
nuestra atención y compromiso este
año en la fiesta del Corpus Christi
cuando la Comunidad Europea
celebra el Año Europeo del
Voluntariado. Dos celebraciones muy
relacionadas y mutuamente
implicadas.

En el misterio de la Eucaristía
hacemos memoria de la vida del
Señor entregada hasta el extremo,
hasta darlo todo,  hasta hacerse
Cuerpo entregado y Sangre
derramada. Como dice Benedicto
XVI, «cada celebración eucarística
actualiza sacramentalmente el don
de la propia vida que Jesús ha hecho
en la Cruz por nosotros y por el
mundo entero». Y en el acto oblativo
de Jesús, hacemos también
memoria de todos los hombres y
mujeres que saben hacer entrega
de su tiempo, su trabajo, su servicio,
su vida en favor de los hermanos.
Por eso, cuantos creemos en Jesús
y hemos decidido hacer de nuestra
vida una vida entregada con Él al
servicio de los otros, encontramos
en la Eucaristía la fuente y el alma
de nuestro voluntariado.

1.- RECONOCEMOS Y AGRA-
DECEMOS LA GENEROSIDAD
DEL VOLUNTARIADO CRISTIANO
Al hacer memoria de esta estrecha
relac ión entre Eucar is t ía y
voluntariado el primer sentimiento
que surge en nosotros es de
reconoc im ien to  y  g ra t i tud .
Reconocimiento sincero porque
somos una Iglesia rica y generosa
en voluntariado, cosa que podemos
afirmar mirando la presencia de los
cristianos allí donde hay pobres,
enfermos, personas abandonadas
y seres humanos excluidos.

(�) Los cristianos sabemos que
amor a Dios y amor al prójimo son

inseparables y que «cerrar los ojos
ante el prójimo nos convierte también
en ciegos ante Dios». Esta fusión
de estos dos amores es la que hace
de nosotros una comunidad en la
que cada uno pone su vida al servicio
de los otros, sea de manera
espontánea e individual, sea de
manera comunitaria y organizada,
de tal modo que bien podríamos
decir que el voluntariado es el modo
de ser connatural de todo cristiano.

Por eso, queremos tener una
palabra de gratitud para todos los
que ponéis vuestra vida de manera
voluntaria y gratuita al servicio de
los otros en los múltiples servicios
de la comunidad cristiana: sea como
catequistas, educadores, servidores
de la Palabra, responsables de
movimientos, servidores del bien
común en el compromiso público-
político y en la atención a los pobres.

 2.- LA EUCARISTÍA, MEMORIA
DE JESÚS Y DEL SERVICIO
A LOS POBRES
(�)Celebrar la Eucaristía y estar al
servicio de los otros, en especial de
los pobres, son dos formas
inseparables de recordar a Jesús.
(�)La autenticidad de la Eucaristía
se refleja en gran parte en  «un
compromiso activo en la edificación
de una sociedad más equitativa y
fraterna», de modo que celebrar la
Eucaristía es también hacer memoria
de los pobres y de las pobrezas de
la sociedad.

3.- LA EUCARISTÍA, ALIMENTO
DEL ESPÍRITU DEL VOLUN-
TARIADO

a) Vivid vuestro voluntariado
como una verdadera vocación y
misión. Habéis sido ungidos por el
Espíritu para ser Buena Noticia para
los pobres. (�) Vivid, pues, vuestro
voluntariado como una verdadera
vocación y vividlo muy en comunión
con la vida y misión de vuestra
comunidad cristiana.

b) Alimentad en Cristo vuestra
espiritualidad. (�)No caigáis nunca
en la tentación de vivir el servicio
caritativo y social sin la experiencia
de Dios en la Eucaristía y en los
hermanos.

c) Trabajad por la justicia y
trascendedla con la gratuidad.
(�)Debemos sentirnos motivados
por la caridad para dar a los
necesitados aquello que deberían
recibir de otros en justicia, y que les
falta a causa de la torpeza humana.
Vosotros sois testigos para el mundo
de que es posible y hace feliz la
experiencia de la gratuidad, la
experiencia de dar gratis lo que gratis
habéis recibido y de trascender la
justicia con la gratuidad y la
misericordia.

d) Promoved siempre el
desarrollo integral. Es necesario
recuperar la centralidad y el
protagonismo de la persona y
promover su desarrollo integral. El
auténtico desarrollo humano afecta
a la totalidad de la persona en todas
sus dimensiones, material y espiritual,
individual y comunitaria, natural y
sobrenatural. Este servicio a la
persona es fundamental en una
cultura que limita el horizonte del
desarrollo al ámbito material o que
reduce el alma humana a lo psíquico
y emocional. Estad atentos a todas
las dimensiones que configuran la
dignidad de la persona y trabajad
para que ésta pueda desarrollarse
en toda su integridad.

e )  C o l a b o r a d  e n  l a
reconstrucción de la verdad, de la
justicia y el amor. En la actualidad,
cuando de nuevo se recrudecen los
problemas económicos y de
convivencia en tantas poblaciones
del mundo y en nuestra propia
sociedad, queremos invitaros (�) a
�la reconstrucción de las relaciones
de convivencia en la verdad, en la
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ahondar con mirada de fe. Sólo así nos desentraña su
mensaje más hondo.

Cuando nuestros ojos han sabido deletrear en la Sagrada
Hostia el amor de Cristo que da su vida por los hermanos,
nuestra mirada debe alargarse hasta describirle en los
hermanos que sufren, en toda vida rota, en todos aquellos
que no tiene mesa, ni mantel, ni pan.

La caridad se nutre del misterio eucarístico. Por eso, el
día del Corpus se celebra el Día Nacional de la Caridad.
En la Eucaristía acogemos el amor que nos impulsa a dar
testimonio con nuestra vida, obras y palabras a servir y
desarrollar la esperanza de los pobres y desvalidos. Par
animar este dinamismo en la comunidad eclesial nació
Caritas.

Caritas no se limita a hacer cosas por los pobres; quiere
que sean comensales privilegiados del banquete del Reino.
Por eso, tiene en cuenta la totalidad de sus personas y su
desarrollo integral, cura sus heridas y alivia las carencias
con que les ha marcado su historia, nos empuja a todos
a compartir con ellos los bienes materiales y espirituales.
La Eucaristía ilumina la dignidad de los pobres porque el
mismo Señor se identificó con ellos.

Nuestra Caritas Diocesana y nuestras Caritas
parroquiales viene haciendo un esfuerzo sobrehumano
para paliar las necesidades de tantos hermanos que están
siendo tan duramente golpeados por la crisis actual. Caritas
representa a toda la comunidad cristiana. En ese sentido
se puede decir que Caritas somos toda la comunidad
cristiana. Pero ¿lo somos de verdad?; ¿en qué se nota?;
¿qué colaboración tenemos con Caritas? Valorad su servicio
admirable, colaborad con sus proyectos, que no le falte
nuestro apoyo, ni nuestra ayuda material y personal.

              + Ciriaco Benavente

Obispo de Albacete


